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Un Hogar en el Árbol
Un día Nita vio un nido en el árbol que había junto a su 
ventana.

─¡Toñito! ─dijo a su hermano─. Se ve un nido en el árbol. Y 
dentro hay huevos. ¡Uno, dos, tres, cuatro huevos!

En esto, vino un pájaro loco al árbol, se fue derecho al nido y 
se sentó sobre los huevos.

─¡Mira! ¡Mira! ─dijo Toñito─. Hay un pájaro. Es el pájaro madre.

─¡Sí! ─dijo Nita─. Yo veo al pájaro padre también. ¡Qué feliz es!

Una mañana Toñito dijo: «¡Ven conmigo, Nita! Mira el nido 
ahora».

Nita miró el nido. Adivina qué vio dentro.

─¡Ooooooh! ─dijo la niña─. ¡Uno, dos tres cuatro, pájaros 
pequeñitos! ¡Qué graciosos pájaros tan pequeñitos!

Pronto los pajaritos se hicieron grandes. Y querían volar.

─¡Mira! ─dijo uno de ellos a los otros─. Yo puedo volar. ¿Queréis 
verme volar?

¡Hop, hop, hop! Y el pajarito que quería volar cayó en tierra 
al intentarlo.

Vino el pájaro madre. Y también vino el pájaro padre. Ellos 
no podían ayudar a su hijito, que se les había escapado del 
nido.

Pero Nita lo cogió al pie del árbol.
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─¡Ven aquí, Toñito! ─dijo la niña─. Este pequeñito cayó del nido. 
Nosotros debemos ayudarle.

Tomó Toñito el pequeño pájaro, subió con él delicadamente 
sobre el árbol y lo puso dentro del nido.

Un día el pájaro padre dijo:

─¡Venid, venid, venid, hijitos míos, pajarillos de mi corazón! 
Ahora ya podéis volar. ¡Volad, volad conmigo!

El pájaro madre también dijo:

─¡Volad, niñitos míos y del aire! ¡Volad, volad conmigo!

Y los cuatro pajarillos echaron a volar. Y el pájaro padre iba 
delante. Y el pájaro madre iba detrás.

Nita y Toñito les despidieron gritando:

Hasta la vuelta, pequeñuelos,
y que no os vayáis a perder
en las estrellas de los cielos.
Venid siempre al atardecer.
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Miguel Hernández

Miguel Hernández Gilabert (Orihuela, 30 de octubre de 1910-
Alicante, 28 de marzo de 1942) fue un poeta y dramaturgo de 
especial relevancia en la literatura española del siglo XX. 
Aunque tradicionalmente se le ha encuadrado en la 
generación del 36, Miguel Hernández mantuvo una mayor 
proximidad con la generación anterior hasta el punto de ser 
considerado por Dámaso Alonso como «genial epígono» de la 
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generación del 27.

De familia humilde, tiene que abandonar muy pronto la 
escuela para ponerse a trabajar; aun así desarrolla su 
capacidad para la poesía gracias a ser un gran lector de 
poesía clásica española. Forma parte de la tertulia literaria 
en Orihuela, donde conoce a Ramón Sijé y establece con él 
una gran amistad.

A partir de 1930 comienza a publicar sus poesías en revistas 
como El Pueblo de Orihuela o El Día de Alicante. En la década 
de 1930 viaja a Madrid y colabora en distintas publicaciones, 
estableciendo relación con los poetas de la época. A su 
vuelta a Orihuela redacta Perito en Lunas (1933), donde se 
refleja la influencia de los autores que lee en su infancia y 
los que conoce en su viaje a Madrid.

Ya establecido en Madrid, trabaja como redactor en el 
diccionario taurino El Cossío y en las Misiones pedagógicas de 
Alejandro Casona; colabora además en importantes revistas 
poéticas españolas. Escribe en estos años los poemas El silbo 
vulnerado (1934), Imagen de tu huella (1934), y el más 
conocido: El Rayo que no cesa (1936).

Toma parte muy activa en la Guerra Civil española, y al 
terminar ésta intenta salir del país pero es detenido en la 
frontera con Portugal. Condenado a pena de muerte, se le 
conmuta por la de treinta años pero no llega a cumplirla 
porque muere de tuberculosis el 28 de marzo de 1942 en la 
prisión de Alicante.

Durante la guerra compone Viento del pueblo (1937) y El 
hombre acecha (1938) con un estilo que se conoció como 
“poesía de guerra”. En la cárcel acabó Cancionero y 
romancero de ausencias (1938-1941). En su obra se 
encuentran influencias de Garcilaso, Góngora, Quevedo y San 
Juan de la Cruz.
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